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R ESEÑAS 
apodera del reino, un monólogo del 
A rlequín parece una parodia de la 
obra de Shakespeare: "En el reino 
de Dinamarca todo se ha detenido. 
Hasta la princesa parece detenida 
en un solo y profundo suspiro. A lgo 
huele mal en D inamarca, casi todo, 
nada sabe bien. Rosas sin aroma, 
cartas sin amor. Las hojas caen len-
tas, se quejan como viejas sillas[ ... ]". 
También cuando el conde Rabipelao 
llega a los bosques de Dinamarca, re-
cit a: "¿No hay nadie aquí? ¿Una 
princesa con sabor a fresa que me 
encante o al menos me cante? Qui-
siera dormir. ¿U na señorita algo 
bonita? Vengo cansado. ¿Una dama 
que me lleve a la cama? ¿En este 
bosque no hay nadie, ni enanos ni 
gigantes, ni burros ni elefan tes? 
¿Una muchacha que coma remola-
cha? ¿Una de esas bobas que nadie 
se roba? [ ... ]". 
Arciniegas hace actuar a algunos 
de sus personajes en pareja. Esas pa-
rejas que el cine tomó de la literatu-
ra y popularizó con tintes farsescos; 
tono que no tiene esta comedia sino 
que forman parte de la jocosidad. Las 
parejas más relevan tes son: el Pre-
gonero y el Notario. El primero, se-
cretario general del rey, que es el ver-
dadero poder detrás del trono; tiene 
cuerpo regordete y cara colorada, con 
bigotes negros de "general"; el segun-
do es bajito, pálido, viejo y achacoso. 
La Princesa y el dragón, su mascota. 
El conde Rabipelao y su caballo de 
patas gastadas, que requiere unas mu-
letas para poder seguir trotando. 
Además de los p ersonajes ya 
nombrados, la comedia tiene una 
pléyade en continuo movimiento 
(entradas y salidas del escenario) , 
entre ellos Arlequín, Viuda, Enano 
Verde, H ombre Peludo, H ombre 
Enamora do. Otra característica 
igualmente importante de la pieza es 
la cantidad de ruidos que acompa-
ñan el desarrollo de la trama. Ade-
más de los estornudos, ronquidos y 
chasquidos reales, se oye la tos del 
Conde, una fuerte tos que en este 
reino puede matar gatos, el sonido 
del reloj, graznidos, relinchos, mu-
gidos y otras voces de animales. En 
fin, un mundo exuberante en soni-
dos, objetos y personajes. 
Arciniegas escribe que el trasun-
to de su obra es una reflexión sobre 
la vejez y el poder como apariencia; 
yo agregaría -si se trata de produ-
cir enunciados para cambiar sensi-
bilidades- que, además, al final de 
la pieza se imparte una justicia ba-
sada en el perdón, que tanto nos fal-
ta en estas tierras colombianas. Sin 
embargo, rebasando dichos conteni-
dos, esta pieza, ante todo, es alegre, 
y su lectura por parte de los niños es 
inaplazable. Se pasa un rato diverti-
do, y su puesta en escena es un buen 
ejercicio teatral. 
MARINA L AMUS O BREGÓN 
Fantasías universales 
A contracuento 
Nicolás Buenaventura Vida! 
Grupo Editorial Norma, Bogotá, 1999, 
87 págs. 
Nacido en Cali en 1962, formado en 
arte dramático y con múltiples pre-
sentaciones como cuentero, también 
ha recibido distinciones como escri-
tor de guiones (mención especial en 
el Concurso Nacional de Guiones de 
Focine: Del aire al aire [1998]; pri-
mer premio en el Concurso Nacio-
nal de Guiones de Focine: La vorá-
gine [ 1989); premio nacional de 
cultura en la modalidad de cine con 
el proyecto de largometraje La deu-
da [1995], que dirigió y en la que 
actuó. La trayectoria es amplia y va-
riada. A contracuento es su quinto 
libro publicado después de Cuentos 
para mujeres. Los hombres deben 
venir acompañados, o bajo su pro-
pia responsabilidad ar.eniéndose a las 
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consecuencias, publicado por la Pre-
sidencia de la República en enero de 
1996, durante el gobierno de Emes- . 
to Samper Pizano; Cuando el hom-
bre es su palabra, publicado por el 
G rupo Editorial Norma en 1996; 
Amaranta porque, Editorial Pana-
mericana, 1998; Mitos de la creación. 
Op. 7, sonata en catorce movimien-
tos, Grupo Editorial Norma, 1998. 
A Nicolás Buenaventura Vidal se 
le puede encontrar en las plazole-
tas de las universidades, en la tari-
ma de un escenario, en una sala de 
cine y, desde luego, en sus libros. É l 
es un instrumento de las historias 
para existir, a cuya disposición pone 
el talento y los canales de comuni-
cación necesarios para que ellas 
crezcan. A contracuento es un ejem-
plo de ello: cada uno de sus lecto-
res es un cuentero en potencia, y 
cada cuento está escrito a manera 
de libreto; quien lo lea podrá sen-
tirse maravillando a su público o 
bien dentro de la multitud que oye 
al cuentero, actor, director y escri-
tor. En éste último nos concentra-
remos y pondremos énfasis en A 
contracuento . 
La estructura del libro me recuer-
da a Las mil y una noches. Nicolás 
Buenaventura Vidal, consciente de 
esto y sin ningún problema, advierte 
en el prólogo: "La insólita estructura 
de los llamados ciclos narrativos, 
como el Mahabharaca , el Pancha-
tantra, Las mil y una noches (para ci-
tar sólo algunos), que consiste en 
meter un cuento adentro de otro 
cuento que está dentro de otro, to-
dos ellos en uno más que los contie-
ne; debe tener su origen en este ma-
ravilloso arte de la conversación". 
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C U F .\ ' T O 
En esta técnica de relatos al esti-
lo de Marrioshkas -esas muñecas 
rusas que permiten ser metidas unas 
dentro de las otras- está inspirado 
A contracuenro, el espectáculo que 
dio origen a este libro, y nadie me-
jor que el escritor para explicar a qué 
se refiere con el término espectácu-
lo: "Dicho espectáculo era, cada 
noche, una improvisación cuyo se-
creto residía en que nadie - ni el 
público, ni los organizadores, ni si-
quiera el cuentero- sabía hasta el 
último instante qué cuentos iban a 
ser contados. Este libro recoge la 
mayoría de los relatos que daban lu-
gar a esa improvisación". El ciclo 
narrativo Panchatantra se puede ob-
servar en: Cuando el hombre es su 
palabra. 
La similitud entre Las mil y una 
noches y A contracuento no es sólo 
de forma sino también de fondo, 
pues los dos libros están compues-
tos de relatos que parten de la tradi-
ción oral, desde luego cada uno en 
su tiempo y espacio. Las mil y una 
noches está integrado por cuentos de 
la tradición oral de la India y del 
Oriente Medio. A contracuento la 
componen desde relatos africanos y 
judíos hasta de la costa pacífica co-
lombiana, todos interpretados bajo 
el peculiar estilo de Nicolás Buena-
ventura Vidal, quien asegura en las 
fuentes: "La mayoría de los relatos 
que forman este libro están inspira-
dos en tradiciones orales de distin-
tos lugares; muchos los he escrito, 
reescrito, reinventado ... ". Me refie-
ro al tiempo y espacio distintos, jus-
tamente porque, dando un paseo por 
los ya mencionados libros publica-
dos anteriormente por Nicolás Bue-
naventura Vidal, se puede notar qué 
tipos de historias, mitos, relatos y 
cuentos forman parte de su obra. 
Debido al tiempo, ha sido posible 
[120] 
que las diversas culturas rompan sus 
fronteras y que el público en gene-
ral disfrute de sus tradiciones y cos-
tumbres a través de la palabra, dan-
do paso a una fantasía universal de 
la cual el escritor hace un excelen-
te uso. 
El fenómeno de la aldea global 
observado por McLuhan es reafir-
mado una vez más, y el ejemplo per-
fecto se puede encontrar en el pri-
mer cuento de A contracuenco, La 
palabra, que está basado en la figu-
ra de Comelio Buenaventura, abue-
lo de Nicolás, de quien no sólo él sino 
toda su familia heredaría el amor por 
los relatos. En La palabra se encuen-
tra Ramón Tinieblo, inspirado en un 
cuento africano, y J oselito Sopla-
micas Gallardo, "inspirado en un 
viejo motivo mítico, el mismo que 
he señalado en el prólogo hablado 
de Las mil y una noches, el mismo 
Orfeo". Como se puede observar, el 
conocimiento de otras tradiciones 
orales se van relacionando para dar-
le la bienvenida a La palabra. Esta-
mos presenciando la unificación de 
diversas culturas aportando a un 
imaginario global. 
A contracuento jamás podría ser 
calificado como un libro de cuentos 
escritos o de relatos recopilados. Es 
más bien un libro compuesto por 
historias, mitos y leyendas protago-
nizados por la fantasía, haciendo al 
lector interesarse por conocer los 
personajes y la trama: 
Una mañana, Primer Hombre se 
levantó triste; sabía que Segundo, 
su hijo -el hijo de Primer H om-
bre se llamaba así, Segundo-
vendrfa a buscarlo para llevarlo 
a la Cueva de los Lobos Ham-
brientos. Ésa era la Ley. 
Estaba dicho que cuando una 
mujer o un hombre llegaba a a que-
RESEÑAS 
/la edad en la que los ojos ya no 
pueden guiar los pies, en la que los 
dientes comienzan a caerse, en la 
que ya no se puede ir a trabajar al 
campo, sus hijos debian abando-
narlo, sin defensa alguna, en la 
Cueva de los Lobos Hambrientos. 
Estaba dicho que los viejos eran 
un peso muerto que impedía el 
vuelo hacia los nuevos tiempos. 
Estaba dicho que los viejos eran 
un estorbo. Así nació el progre-
so .... Y la ley ordenaba que 
¡Hay que sepultar todo lo viejo! 
¡Hay que acabar con los ancianos! 
Esa mañana, Segundo llegó silen-
cioso y cabizbajo. 
Sin mirar al viejo de su viejo le 
pidió que se metiera en el costal 
que había preparado para llevar-
lo a la Cueva. El viejo se metió. 
Segundo amarró el costal, lo su-
bió a su carreta ... 
Llegaron a la cueva que estaba 
llena de huesos roídos y de costa-
Les rotos. Segundo detuvo la 
carreta, bajó el costal... se dispu-
so a empujarlo hacia la boca de 
la Cueva ... En ese momento lepa-
reció que el viejo de su viejo ha-
bía dicho algo. No era normal. 
Estaba dicho que los viejos de-
bían dejarse abandonar en silen-
cio, sin ofrecer resistencia alguna, 
sin tan siquiera protestar. Abrió 
el costal para regañarlo y ... se en-
contró con los ojos de su viejo. 
Descubrió en ellos una Luz que no 
había visto en ningún ser vivien-
te. Sintió que el viejo de su viejo 
era menos viejo y más suyo. Mi-
rándolo, le pareció que su padre 
tenía la Luna en el cabello, la 
Tierra entera y todos los caminos 
en la piel y en la mirada, la edad 
del mundo ... Sin embargo, la ley 
y la ley ordenaba que: 
¡Hay que sepultar todo lo viejo! 
¡Hay que acabar con los ancianos! 
Segundo cerró el costal. Se paró 
al borde de la boca de la Cueva, 
se dispuso a darle el puntapié con 
el que se despedía a los viejos ... 
N o fue capaz, le pesaba el alma, 
sintió un nudo en la garganta y 
de pronto le pareció escuchar la 
voz del viejo diciéndole: 
- Tranquilo, no te aflijas, asf es. 
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R ESEÑAS 
Tú no eres ni el primero ni el últi-
mo. ¡Vamos! ¿Qué esperas? 
Segundo lo intentó de nuevo y ... 
definitivamente no pudo. Enton-
ces, olvidando la ley, desafiando 
la tradición, abrió el costal, líbe-
ró al viejo de su viejo, lo llevó 
hasta un árbol y allá arriba, en lo 
alto, le construyó una casa. 
A la mañana siguiente los niños 
de la aldea se fueron a jugar al 
bosque. De pronto ... oyeron una 
voz que salía de un árbol; se acer-
caron, escucharon y regresaron a 
la aldea, felices, contando unas 
historias alucinantes. Al atarde-
cer, la curiosidad llevó a las mu-
jeres y a los hombres hasta el ár-
bol, y el árbol, contó historias 
extraordinarias. Al ver lo que es-
taba ocurriendo, Segundo dijo 
que era importante ((alimentar 
aquella voz mágica". A partir de 
aquel día, las mujeres y los hom-
bres comenzaron a dejar alimen-
tos alrededor del árbol de Primer 
Hombre. 
Las conversaciones con el árbol 
se fueron volviendo frecuentes: las 
mujeres se acercaban por la ma-
ñana, a escondidas, le hacían pre-
guntas y le contaban sus penas. 
Los hombres se reunían a medio-
día, ritualmente, a su alrededor, y 
le pedían consejos. Y con las pre-
guntas, las penas y los consejos, 
Primer H ombre tejía nuevas his-
torias que contaba al atardecer. 
Así nacieron los chismes. 
En la aldea todo el mundo reía, 
habían descubierto la alegría, o al 
menos, algo que se le parecía. 
Con el tiempo, la voz de Primer 
Hombre se fue apagando, se fue 
agotando. Un día ya no pudo ha-
blar más .. . 
Entonces, imitando en la orilla del 
rfo; copiando los rastros de las 
serpientes en la arena; reprodu-
ciendo las señales de los ciervos 
en el musgo y las marcas de los 
osos en la corteza de los árboles, 
Primer Hombre trazó una serie 
de rayitas en el suelo y grabó unos 
circulitos en la corteza del árbol. 
Las mujeres y hombres llegaron 
al atardecer, puntuales, para escu-
char las historias, se instalaron .... 
aguardaron .. . pero el árbol no 
habló. De pronto notaron unas 
huellas extrañas, trataron de des-
cif rarlas, de distinguir al animal 
que señalaban, pero no encendie-
ron; sin embargo entendieron que 
no entendían y que había algo que 
entender. Volvieron al día siguien-
te, había nuevas huellas, intenta-
ron descifrarlas y entendieron 
menos todavía, hasta que un día 
ya nada, enton ces empezaron a 
leer. 
Una tarde, cuando ya las mujeres 
y los hombres conocían el senti-
do de cada trazo, de cada línea, 
encontraron una larga serie de 
garabatos y leyeron una historia 
que contaban que: 
Una mañana, Primer Hombre 
se levantó triste: 
sabia que Segundo, su hijo - el 
hijo de Primer Hombre se llama-
ba así, Segundo - vendría a 
buscarlo.para llevarlo a la Cue-
va de los L obos Hambrientos. 
Ésa era la ley. 
Así nació la literatura. 
Desde entonces ya no se abando-
na a los viejos en la Cueva de los 
Lobos Hambrientos. 
[Mitos de la creación. Op. 7, so-
nata en catorce movimientos, Bo-
gotá, Grupo Editorial Norma, 
1998, pág. 64] 
Así como las h istorias policíacas, de 
terror, suspenso, amor, comedia , 
reales y ficticias, también hay h is-
torias fantásticas que hablan de l 
hombre de sus antepasados de una 
manera sencilla y clara; en nuestro 
país somos afortunado~ por tener 
en nuestro haber literario escrito-
res como Nicolás Buenaventura 
Vidal, un enamorado del ser y sus 
arandelas; mi tos, leyendas, histo-
rias, relatos, cuentos podrán ser en-
contrados en este buen libro, sen-
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cillo de leer, divertido, escrito con 
el concepto de Matrioshka , solo que 
al abrir una a una cada muñeca rusa, 
es la misma: el mismo color, la mis-
ma cara y en este caso los relatos 
son multicoloridos, cada uno tiene 
su cara y vestido, todos dentro de 
A contracuento . 
J OSÉ D AVID CORREDOR 
La Colombia 
de Caballero Bonald 
1iempo de guerras perdidas. 
La novela de la memoria 1 
José Manuel Caballero Bonald 
Anagrama, Barcelona, 1995, 364 págs. 
La costumbre de vivir. 
La novela de la memoria, 11 
José Manuel Caballero Bonald 
Alfaguara, Madrid, 2001 , 6II págs. 
Nacido en 1926, en Jerez de la Fron-
tera, este conocido poeta español, 
autor, además, de varias novelas pre-
miadas, ha publicado dos volúmenes 
de memorias -"La novela de la 
memoria", como la llama- , con 
gran acogida entre sus lectores y una 
apreciación entusiasta por parte de 
la crítica. 
Uniéndome a dichos elogios, por 
su fluidez narrativa, por lo punzante 
de ciertos retratos demoledores -la 
pareja Leopoldo Panero-Luis Rosa-
les , por ejemplo- y la agudeza 
reflexiva con que se mira a hacerlas, 
a medida que el pasado se transfor-
ma en su escritura, quisiera glosar 
apenas las muchas páginas que de-
dica a Colombia y a sus amigos co-
lombianos. Son ellas también parte 
de nuestra historia literaria. 
Cuando este andaluz llega a Ma-
drid, el 29 de septiembre de 1951 , ha-
cía frío y Franco reinaba omnímodo. 
"H e olvidado quien in trodujo 
por aquellos días en la Asociación 
Cultural Iberoamer icana, una es-
pecie de sucursal del Ins tit uto de 
Cultura Hispánica , regido enton-
ces po r el acé rr im o franquis ta 
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